PROYECTO DE resolución

La CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA

RESUELVE:

ARTICULO 1º: 

Colocar una placa recordatoria a GUILLERMO ESTEVEZ BOERO, Convencional Nacional Constituyente en la convención reformadora de la Constitución del año 1994, al cumplirse el próximo 25 de Mayo los diez años de la instalación de la misma. La placa será colocada el próximo jueves 27 de Mayo del 2004 y deberá estar ubicada en un lugar destacado del hall de la Legislatura de la Provincia, 

ARTICULO 2º: 

La placa contendrá el siguiente texto:

“La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe al Convencional Constituyente GUILERMO ESTEVEZ BOERO, al conmemorarse los diez años de instalarse la Convenciona Nacional Constituyente”

1994 - 25 de Mayo – 2004

ARTICULO 3º: 

De forma.

FUNDAMENTOS

Señor Presidente:

Queremos por la presente Resolución recordar el acontecimiento  y rendir homenaje a uno de los protagonistas del mismo.-

El 25 de Mayo de 1994, se inauguraba en la ciudad de Paraná la CONVENCION NACIONAL CONSTITUYENTE, que sancionara la reforma constitucional modificando la Constitución nacional 1853/60.

El 3 de febrero del 2000 , fallece en la ciudad de Buenos Aires, Guillermo Estevez Boero quién fuera designado Convencional Nacional Constituyente para la Reforma Constitucional del año 1994, representando a la bancada socialista. Se propone rendir homenaje en esta fecha, en reconocimiento a su desempeño como legislador Constituyente, labor que desarrolló como “trabajador incansable” 

El edificio de esta Legislatura Provincial, fue la sede donde funcionara la Comisión de Redacción de la Honorable Convención Constituyente, comisión que contara a Guillermo Estévez Boero como uno de sus miembros.

SU VIDA: Guillermo Emilio Estévez Boero nació en la ciudad de Rosario, el 28 de diciembre de 1930,  en donde cursó sus estudios primarios y secundarios. Graduado como bachiller en 1948. En la ciudad de Santa Fe, inició sus estudios de Abogacía en la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la Universidad Nacional del Litoral. En esta ciudad forjó su pensamiento, inició el camino de sus ideales y adoptó una postura frente a la vida.
Siendo estudiante conoció y fue discípulo de don Luis Jiménez de Asúa,  con quién compartió también su formación inicial en el pensamiento social que desarrollara luego en su larga militancia en el socialismo. 

Integró la generación de estudiantes universitarios que se formó en los principios sociales y humanistas de la Reforma Universitaria de 1918. Fue un lector incansable de los protagonistas de aquella gesta.

A la luz de la Reforma profundiza en la significación del pensamiento nacional y latinoamericano. 

Fue Presidente del Centro de Estudiantes de Derecho, miembro del Consejo Directivo de la Facultad y del Consejo Superior de la Universidad Nacional del Litoral.

En 1953 funda Acción Socialista junto a Dardo Cúneo y a otros socialistas, reivindicando una actitud superadora de la antinomia de esos tiempos entre peronismo-antiperonismo. De aquél grupo surgió el Partido de los Trabajadores, que en la Convención Constituyente de 1957 logró la elección de un convencional. Estévez Boero fue secretario de ese bloque en la Convención y bajo su inspiración se efectuó la impugnación con sólidos fundamentos jurídicos y políticos de la frustrada reforma constitucional, ilegitimada por las proscripciones políticas.

Su actitud solidaria hacia América Latina constituye una conducta que conservó durante toda su vida.

En 1958 cuando el gobierno decidió reglamentar el polémico art. 28 del decreto ley del gobierno militar nro. 6403, habilitando a la iniciativa privada para crear universidades y expedir títulos académicos, que hasta entonces solo el Estado podía expedir, el movimiento estudiantil se opuso a dicha reglamentación desarrollando grandes manifestaciones y concentraciones en la Plaza Congreso. El 18 de Octubre de 1959, en la ciudad de Córdoba, fue elegido presidente de la Federación Universitaria Argentina (FUA) 

Bajo su presidencia, la F.U.A cuestionará las estructuras agrarias vigentes, el papel del imperialismo en América Latina, los subsidios de las fundaciones extranjeras condicionando la educación; pero también acompañará el esplendor académico que goza la Universidad de Buenos Aires durante la gestión de Risieri Frondizi, con el desarrollo de un pensamiento científico nacional, la fundación de la Editorial de la Universidad de Buenos Aires (EUDEBA), que tuviera como propósito difundir, a bajo costo, el conocimiento de nuestros catedráticos e investigadores.

Los socialistas reformistas nucleados a partir de 1960, con la conducción de Guillermo Estévez Boero en el Movimiento Nacional Reformista, inician junto a otros sectores la dura resistencia contra el gobierno usurpador instaurado en 1966, reclamando elecciones libres, la vuelta a la democracia y el pleno funcionamiento de las instituciones.

Cuando dejó la universidad volcó sus energías en la construcción de un partido socialista que superando viejas antinomias supiera conjugar la unidad nacional con la democracia y la libertad con la justicia.

La lucha por la construcción de un partido, los esfuerzos por unir la dispersión socialista le llevaron a recorrer incansablemente los caminos de la patria, formando grupos de estudiantes, de trabajadores, equipos técnicos, centros de estudios que él personalmente verificaba en jornadas de interminable militancia. Según su concepto, ”el socialismo no es un sistema, es un conjunto de valores que avanza con la ciencia y con la fuerza del ideal”.

Al finalizar la década del 60 participó en la fundación del Movimiento de Acción Popular Argentino, MAPA, que confluyó en 1972 en la creación del Partido Socialista Popular, del cual Estévez Boero fue uno de sus fundadores. Bregó  por la vigencia de la democracia y por  la convocatoria a elecciones libres y sin proscripciones condenando los golpes de estado. 

En 1981 se creó la Mesa de la Unidad Socialista bajo la presidencia de la Dra. Alicia Moreau de Justo, siendo Estévez Boero uno de sus vicepresidentes.

En las elecciones de 1983 fue candidato a presidente de la Nación por el Partido Socialista Popular y en 1989 por la Unidad Socialista. 

Entre 1985 y 1987 integró el Consejo para la Consolidación de la Democracia. En 1987 fue electo diputado de la Nación  por el Partido Socialista Popular en la Unidad Socialista, por la provincia de Santa Fe, y reelecto en 1991. Como candidato del FREPASO fue reelecto para el período 1995-99. Con Guillermo Estévez Boero, en 1987, volvió el socialismo al Congreso de la Nación después de 25 años de ausencia.

Su labor legislativa abarcó temáticas fundamentales, presentó proyectos como el del Consejo Económico, Social y Político; la ley de medicamentos; la creación de los comites de condiciones y medio ambiente de trabajo; la ley de investigación biomédica, ley de prestaciones básicas en rehabilitación integral para discapacitados, el régimen legal de las universidades, la ley de la juventud, la ley federal de pesca, la regulación de los sondeos de opinión, la reglamentación constitucional de los derechos de los aborígenes, la responsabilidad de los funcionarios públicos, el control de armas convencionales en América Latina, la modificación de la ley de feriados inamovibles.

Como legislador, se destacó por su labor en las Comisiones de Relaciones Exteriores, Mercosur, Legislación del Trabajo y Salud Pública, así como en la comisión de Relaciones Argentino-Chilena. Participó del grupo de trabajo de legisladores argentinos que diseñó una alternativa al trazado limítrofe con Chile en la zona de los Hielos Continentales y de las conversaciones con Gran Bretaña sobre la cuestión de Malvinas.

Su preocupación por vincular el pensamiento socialista a la cuestión nacional lo llevó al igual que lo hicieran Juan B. Justo y Alfredo Palacios a rechazar los dogmatismos, a imaginar las celebraciones del 1° de Mayo rodeadas de banderas celestes y blancas, a jerarquizar la celebración de las fechas patrias y a rescatar las raíces de nuestro pensamiento nacional. Su visión de la nacionalidad, era superadora de los antagonismos y promotora de la integración de las distintas identidades.

Trabajó para lograr el reconocimiento de su partido en el concierto de los partidos socialistas del mundo nucleados en la Internacional Socialista,.

En las elecciones nacionales de 1999, resentida ya su salud asumió la responsabilidad de integrar la lista de diputados nacionales por la provincia. En enero del 2000, dirigió a los jóvenes -a quienes siempre dedicó su atención privilegiada- su último mensaje; y sin superar su dolencia, partió a Santiago de Chile a apoyar a su amigo Ricardo Lagos, actual Presidente de la república hermana de Chile.

El 3 de febrero del 2000, falleció en la ciudad de Buenos Aires, siendo inhumado en el cementerio El Salvador de Rosario, acompañado por una multitud que se acercó a despedirlo. El reconocimiento a una vida que fue un ejemplo ético de compromiso y de militancia guiada tras los ideales de justicia, igualdad  y solidaridad fue expresado por todas las fuerzas políticas de nuestro país y por los demás partidos socialistas del mundo.

 SU LABOR COMO CONVENCIONAL CONSTITUYENTE: Guillermo Estevez Boero, en 1994 fue electo convencional constituyente por Santa Fe para la Reforma de la Constitución Nacional de ese año, desempeñando una destacada labor tanto por la cantidad y jerarquía de los proyectos presentados, como por la profundidad de su participación en los debates. 

Cabe recordar que convencido de la necesidad de una reforma que adaptara el texto constitucional a la realidad del país, en 1973 concretó la elaboración de un anteproyecto  donde proponía la adopción de nuevas formas de participación y de democratización de las instituciones. Y será en el histórico paraninfo de la Universidad Nacional del Litoral, acompañado de sus recuerdos juveniles y del respetuoso silencio de sus pares, donde exteriorizará sus reflexiones sobre estos temas y en particular sobre el derecho a réplica, la procreación responsable, la alternancia en el mandato presidencial o el alcance de los tratados internacionales.

Como Convencional Constitucional de 1994, trabajó en numerosos proyectos de texto constitucional, inserciones, observaciones y participaciones en Comisión y plenarios.

PROYECTOS DE TEXTO CONSTITUCIONAL Y OTROS PROYECTOS

Potestad y autonomía de la Convención Constituyente para efectuar la Reforma Constitucional; Creación del Consejo Económico Social; Defensa del usuario y del consumidor;  Autonomía municipal; Mandato Presidencial;. Iniciativa Popular; Partidos Políticos;  Fecha de elecciones; Referéndum;  Creación del Ministerio Público; Sufragio Universal; Tratados Internacionales; Hábeas corpus; Medio Ambiente; Defensa del patrimonio arquitectónico;  Vigencia de la Constitución; Preservación de los parques nacionales;  Federalismo; Remoción de funcionarios; Comisiones investigadoras; Elección de los senadores; Auditoría General de las Nación; Derechos de los pueblos indígenas; Pedidos de informes; Interpelación; Atribuciones del Presidente de la Nación; Jefe de Gabinete; Consejo de la Magistratura; Forma de elección del presidente; Supresión del requisito confesional para ser presidente; Duración del mandato presidencial; Funcionamiento del Parlamento; Derecho a la salud; Uso del castellano y de las lenguas aborígenes; Derechos de la juventud; Derechos y defensa de la minoridad; Recurso de amparo; Decretos de necesidad y urgencia; Derechos de la tercera edad; Derechos de los discapacitados; Derechos de la mujer; Homenaje a Carlos Sánchez Viamonte.

INSERCIONES: Participación democrática – Sistema electoral; Medio Ambiente: Amparo, hábeas corpus y hábeas data; Partidos políticos; Soberanía de las islas Malvinas;Sistemas de Control – Ministerio Público;Defensa de la competencia, del usuario y del consumidor

OBSERVACIONES Y PARTICIPACIONES: Reforma del artículo 77. Reglamento de la Convención (en Comisión de Redacción); Debate sobre el Reglamento de la Convención (en plenario); Defensa de la Constitución, la ética y la democracia (en plenario); Núcleo de coincidencias básicas (en plenario); Tratados Internacionales (en plenario); Federalismo (en plenario).

EL PENSAMIENTO CONSTITUCIONAL DE ESTEVEZ BOERO

Decía Estévez Boero: “Nuestras convicciones acerca del contenido de la reforma que el país necesita, constituyeron los  fundamentos de nuestros trabajos, cuya comprensión facilitará una breve interpretación de los antecedentes históricos”1.

En 1853 los Constituyentes reunidos en Santa Fe, por imperio de la acción de Urquiza, el pensamiento de Alberdi, la concepción jurídica de Gorostiaga y el afán patriótico de todos, elaboraron una Constitución inspirada en las más modernas fuentes de su época, que por más de 140 años fue prenda común de la mayoría de los argentinos.

La Constitución de 1853 exteriorizó un modelo de inserción de los argentinos en el espacio y en el tiempo que les tocó vivir, y fue la culminación de más de treinta años de luchas intestinas e intentos de organización nacional.
“Este ordenamiento fue formalmente venerado y crónicamente violado y transgredido, fundamentalmente en las últimas seis décadas, produciendo un progresivo proceso de deslegitimación de las instituciones y de licuación en el valor de la constitucionalidad, la conciencia pública de la Nación.”2
Nuestro país desde 1930 hasta la fecha ha vivido más tiempo bajo dictaduras que bajo estado de derecho,generaciones de argentinos se han formado sin conocer el imperio permanente de la ley constitucional.

La concentración de funciones en el Poder Ejecutivo derivadas del texto constitucional de 1853, propio denuestro sistema fuertemente presidencialista, ha actuado en desmedro de las facultades del Parlamento,condenándolo a ser un órgano ratificador de la política decidida por el Presidente; los excesos del centralismopolítico, la personalización del poder y la falta de instituciones que permitieran la participación popular hacían necesaria una reforma de la Carta Magna.

“En cada oportunidad, recuperada la vigencia del orden institucional, los socialistas, hemos planteado que lo que procedía era la convocatoria a una constituyente para una reforma total de nuestra Constitución. Pero una reforma constitucional por consenso, donde hubiese un acuerdo generalizado que permitiese poner en funcionamiento las instituciones. Esta pretensión no es un invento argentino o socialista, es lo que sucedió en Italia en el 48, es el Acuerdo de la Moncloa en España posfranquista de fines de la década del 70, en ambos ejemplos todos los sectores se sentaron a la mesa del acuerdo nacional para consensuar una constitución que pusiere en marcha a su país. Esta es la propuesta permanente del socialismo. Lamentablemente esta ponencia siempre fue desconocida…”

“Estamos debiéndole a nuestra sociedad una reforma total de la Constitución que no se concrete en aspectos coyunturales sino que sirva para crear mecanismos de participación y de descentralización, para posibilitar la recreación de la Nación Argentina, esta vez de abajo hacia arriba, porque un Estado vacío de participación y de coincidencias jamás puede ser representativo del interés nacional ni de los valores históricos y culturales que conforman la identidad de una nación.”3
La Reforma Constitucional, acontecimiento de indudable trascendencia, tuvo su origen en un acto de dudosa legitimidad por falta de una amplio debate y consenso.  El acuerdo que le dio origen, se extendió a todos por imperio de la defectuosa ley que declaró la necesidad de la reforma sancionada por el Congreso, disponiendo la novedad de obligar a la Convención Constituyente a votar en bloque el paquete de enmiendas bajo el título de «Núcleo de Coincidencias Básicas».

“Por ello, planteamos firmemente, y en todo momento, que no aceptábamos esta mecánica, porque no podíamos votar una proscripción. No hay norma legal que legitime un mecanismo que quiebra nuestras conciencias para hacernos votar a favor de lo que no aceptamos, y en contra de lo que estamos de acuerdo. Es una violación a la voluntad y a la conciencia de cada convencional constituyente y de nuestros mandatos.”4
En síntesis, reflexionaba Guillermo Estévez Boero: la Reforma Constitucional de 1994, si bien constituye un avance en cuanto a los «nuevos derechos y garantías» consagrados en el Capítulo Segundo de la Primera Parte, tales como los de «defensa del  orden constitucional», «iniciativa y consulta popular», «defensa del medio ambiente», «defensa de los consumidores y usuarios», «acción de amparo», «hábeas data y hábeas corpus», «reconocimiento de los derechos de los aborígenes», así como lo relativo a los tratados internacionales (articulo 75 inciso 22); como hemos visto en cuanto a la organización institucional del Estado, se conservó y se profundizó la concentración del poder afianzando  el hiperpresidencialismo, y se estableció un mecanismo institucional sobre la base de una profundización del bipartidismo que resulta contrario a las tendencias democráticas modernas.
Continuaba la reflexión de Estévez Boero: “La descentralización y participación que eran objetivos centrales de una reforma que consolidase la democracia y legitimase las instituciones, desarrollando la credibilidad del pueblo en las mismas, no se ha concretado, una oportunidad lamentablemente desperdiciada”.
Concluía así: “No obstante hay que seguir trabajando, el país puede constituirse. Diez años de democracia son apenas días de vida para las instituiciones. Todo está por delante. Quienes creemos en los hombres, sabemos que la Nación independiente y solidaria solo podrá construirse con la participación protagónica del pueblo. Es para mi un sueño absolutamente realizable.5
El compañero Guillermo, terminó su vida, dejando, como lo hiciera siempre, abierta una puerta de esperanza para el destino de un país que necesita de nuevas instituciones, democráticas y participativas.

Por todo lo expresado, solicitamos a nuestros pares la aprobación del presente Proyecto de Resolución.
1 Estévez Boero, Guillermo; Reseña Labor Constitucional, 1994.-


2 Estévez Boero, Guillermo; op. Cit.


3 Estévez Boero Guillermo, op. Cit.


4  Estévez Boero, Guillermo, op. Cit.


5 Estévez Boero, Guillermo; Op. Cit.-
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